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CUESTION DE NOMBRES 
En verdad que los franceses tienen razón cuando dicen que «si nom-

bre no hace la cosa». Ahora qU e algunas personas de buen sentido, enten-

11 es D l l TTT ^ t C ° m p l i c a c i ó n «uevo bautismo de las Ca-
ad J f U V 1 6 r 0 n 61 b U S n a C U 6 r d 0 d e r e s^blecer las cosas al es-

tado que antes teman comprendiendo que en nada afecta a la República 
ni a la mtegndad del país, que la Historia se perpetúe, porque es L e s ! 
no tener antecedentes de lo que fuimos para saber ,o que debemos s " 

T T Q U \ e s p í r i t u s ^voltosos, queriendo suscitar rencores olvi-
dados pretenden desobedecer lo mandado, y volver a la historia del nuevo 
nombre al que lo tuvo antiguo y respetado 

Quien tuviera mala voluntad a la Madre Patria, no tendría más que 

Ti l* : ? 7 ^ ^ W e a ^ " a m a r P ' a Z a d e E S » a ñ a ' a del Cristo, en 
^segundad de que nadie la nombraría asT porque la del Cristo tuvo este 
nombre desde que allí se levantó en el año de 1640 una Emilia, con el nom-
bre de «Humilladero»; declarada ayuda de parroquia en 1693 y al fin Pa-

T o T e Y 0 2 1 V ° T 6 V a n t ° C r Í S t ° ^ B U e " V Í a j e - de 1852 Toda esta enciclopedia es del ilustre bibliógrafo Don José María de la Torre 
Son muchos los cubanos que tienen allí su «fe de bautismo» y de ma-

L f e 1 U g " . e S S a g r a d ° 61 d e «cristo» que lo ampara. 
Í Í T f \ T ' ^ C a S a S O l S r Í e g a d e 103 C o n i 1 1 ' (<*ue sietnpre de la familia) que se llama del Cristo. 

Pues a aquel lugar que tiene doscientos noventa y seis años, se le auie-
re q u ^ r su legítimo nombre, para ponerle (no sé con qué propólto i d e 
«España», que no tiene ningún nexo que lo justifique 

_ ¿Por qué no se elige un sitio, como en Roma, donde el Palacio de Es-
pana le ha dado el nombre de «Piazza di Spagna» a aquel local, muy bellc 
por cierto, y al que se desciende por una hermosa escalera, que se llama 
también, «la escalera de España»? A la derecha de la Plaza está la emba-

P u e b l o T " 6 n 61 < < P a l a Z Z° d e S P a g n a ' y m U y C 6 r C a l a f a m o s a « P I a z * 
Perpetuamente será para todos la exigua plazoleta de la Iglesia, la 

«Plaza del Cristo», y jamás se dirá la «Plaza de España» 
En cambio, seria natural que éste o parecido nombre se pusiera donde 

radica la Embajada Española que fué un regalo que hizo la bella cubana 
Dona Margarita Poxá, marquesa de Casa Calvo, que donó en gracia de su 
mando, Don Julio de Arellano, diplomático que murió de embajador en 
Viena pocos anos después de su muy amada esposa, la casa solariega de su 
familia Ese Palacio que está por la calle de Inquisidor no sé si es la sede 
actual de la embajada, pero sí me consta cuanto llevo dicho/porque Julio 

L Z ' T T - T a n t Í g U 0 S y Q U e r i d ° S a m i g o s d e «Posa Doña María-Luisa de Sarachaga. 
. T , ° d ° P U € d e a r r e ^arse convenientemente, sin dañar sentimientos na-

cionales, dando a Dios «lo que es de Dios» como ya dijo Cristo, que no de-
jaría de mirar con tristeza este despojo hecho por católicos apostólicos ro-
manos. 


